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El filosofo alemán Walter Benjamin, en una de sus Tesis sobre el Concepto de Historia (XII) afirma algo profético, iluminador y transgresor a la vez; a saber que, la emancipación del mundo no se mueve con promesas de felicidad para nuestros nietos, sino con el recuerdo de los abuelos humillados (cf. Reyes Mate). Es decir, la verdadera esperanza no está delante, sino atrás. Los maestros de esta escuela son los pobres y oprimidos. Ellos, los maestros de la esperanza nos abren los ojos ante los muertos y nos reclaman un “¡Jamás olvidaremos!”. Los vencedores (de siempre) se esfuerzan por hacernos olvidar y ningunear el sentido de la muerte de los muertos. Y los herederos de la derrota mantienen la memoria en alto para decirnos otra cosa: es humano indignarse ante la injusticia, es inhumano olvidar a nuestros muertos. Es humana la indignación ante la violencia pasada, mucho más que la promesa de algo que no llega. Benjamin nos alerta frente a la barbarie en cualquiera de sus formas, nos alerta hoy ante la barbarie que vivieron los 43 jóvenes mexicanos y nos exige no olvidar. Los muertos tienen mucho que decirnos, les debemos respeto y memoria, les debemos una oportunidad. Hay algunos que nos quieren hacer creer que no es posible otra sociedad, otras maneras; ellos solo desean enterrar a los muertos y silenciarlos. Sin embargo en el pasado hay una esperanza, un grito, una lucha, un sueño. En México no sucedió algo insignificante, sino una singularidad que merece ser escuchada y respondida, que merece detener el tiempo, interrumpir las autopistas, parar las transacciones… y dejar que los muertos vengan a nosotros.
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